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	Después de que Azul llegara a los túneles, descubre como es el realmente mundo en el que vive. Además, comprende que esos sueños que siempre la han atormentado no le pertenecen. En esta segunda entrega de la saga Mente Maestra, conoceremos a Dylan y su búsqueda incansable por encontrar aquello que le arrebataron.
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	El joven está de pie sobre las rocas del derrumbe que él mismo provocó. Era una lástima el haber tenido que acabar con ese grupo de caza recompensas, en especial con ese chico del cual no recordaba su nombre, era un sujeto agradable; pero lo habían descubierto y no podía darse el lujo de ser arrestado, no ahora. Él debía encontrarla, y luego llevarla a un lugar donde los dos estuvieran a salvo.

	Aún era primavera. Podía sentirlo en el aire, podía verlo en las mariposas que volaban de un lugar a otro, en las aves; esas malditas bestias voladoras que se habían encargado de esparcir el virus.

	Salió de su trance con un movimiento rápido de cabeza. Debía irse antes de que los cadáveres comenzaran a apestar, y el sol ya los estaba calentando. Podía ver los paneles solares moverse para seguir a la gran luz de un lado a otro, de este a oeste. ¿Por qué no se habían descompuesto ya? Después de tantas cosas que habían pasado con el mundo, y esas porquerías seguían funcionando.

	Estaba varado en el lugar que antes había sido llamado México, mucho antes del virus, aun antes de los bombardeos; incluso mucho antes de que la vida se volviera lo que era ahora.

	Dylan tomó una respiración profunda de la cual se arrepintió al momento, ya que el aire estaba impregnado del olor a putrefacto, no eran los cazadores muertos, no, esos cuerpos estaban frescos, ese olor provenía de algún animal o, tal vez, del cuerpo de algún nómada que creyó que encontraría la salvación en este lugar.

	Caminó alejándose del desastre, con la distancia el olor se disiparía. Pensó en los refugiados, en aquellas personas que vivían bajo tierra ¿Les afectaría el olor? ¿Les haría daño en su enfermedad este tipo de pestes? Esas personas no eran culpables de nada, pero también fueron víctimas de las decisiones de otras personas, de los gobernantes, de aquellos líderes de los laboratorios que plantearon una solución para la sobrepoblación.

	El joven apretó los puños y rechinó los dientes. Odiaba todo ese maldito sistema, odiaba al gobierno, a los vigilantes, a los cazadores. Odiaba los tratados entre países. Detestaba que dejaran a los inocentes a su suerte en un mundo podrido y lastimado.

	Siguió caminando, esperando no encontrarse con algún nómada o con los refugiados. No quería matar a ninguno de ellos, pero si le presentaban batalla, lo haría, nada debía detenerlo.

	Cheslay lo odiaría si supiera cuantas personas inocentes habían muerto por su mano. Él mismo se odiaba a si mismo por haberlo hecho, pero si quería encontrarla debía hacerlo; ella era su prioridad.

	Con lo que no contaba, y hasta hace unas horas no lo sabía, era que los vigilantes habían decidido pactar un acuerdo con los cazadores para poder acabar con esta estúpida matanza de los evolucionados.

	Ni siquiera sabían que el ultimo de su especie estaba entre ellos, no lo sospechaban, y para Dylan estaba bien así, entre más bajo mantuviera un perfil mejor.

	El camino se extendía ante él como una fantasía, como aquellos libros que leía para Cheslay cuando eran niños. Se podía contemplar como el todo y a la vez la nada, lo podía observar como si de un paisaje tranquilo se tratase. Pero no debía engañarse. Ese lugar, que ahora estaba invadido por la naturaleza, era letal; tanto para él como para cualquiera.

	Escuchó cómo las llantas raspaban la tierra seca ¿Cómo pudieron conseguir gasolina? Era una de las tareas más difíciles en ese mundo abandonado por Dios.

	Su instinto actuó primero. Ya ni siquiera pensaba en hacer las cosas, su cuerpo ya estaba oculto entre las ruinas de algún edificio mientras que su mente apenas lo asimilaba. Estaba cansado, llevaba algunas noches sin poder dormir, aquel grito lo atormentaba, fue el último grito de ayuda que ella le pidió.

	La camioneta terminó de pasar dejando estelas de polvo a su paso. Los dejaría ir, aunque necesitaba un sistema de transporte y muy rápido.

	De nuevo, todo ocurrió sin que lo pensara. Colocó las manos sobre la inexistente carretera y la tierra empezó a temblar. La camioneta salió de su camino y volcó hacia un lado.

	El chico se incorporó. Esa parte era la fácil, lo difícil venia después, cuando se daba cuenta de que en el vehículo iban personas inocentes tratando de escapar de un futuro incierto.

	Y en efecto, así lo era. Parecían ser una familia, tal vez era la última que quedaba completa. Todos muertos, después de todo, nadie sobreviviría a un accidente así. No, ni siquiera los niños.

	Se tragó la bilis que se había formado en su garganta, sus ojos se tornaron acuosos y su corazón comenzó a palpitar muy rápido. Siempre que un inocente moría él se sentía así.

	No tenía nada que ver con su habilidad, la controlaba perfectamente, era el único de su categoría que quedaba, aunque las demás personas los creyeran extintos.

	Escuchó como alguien le quitaba el seguro a su arma, estaba justo a su espalda ¿Cómo se acercó tanto? ¿Cómo pudo no escucharla? Dylan sabía perfectamente de quien se trataba, no era la primera vez que se enfrentaba a la mujer del parche. Siempre se llevaba algo de él con ella, la última vez fue Cheslay.

	—Debo admitir que te perdí la pista por un momento —gruñó esta.

	El chico no respondió, en cambio se movió muy rápido, apoyando las manos contra la tierra árida y giró sobre sí mismo para golpear a la mujer en las piernas y hacerla caer.

	La Mayor perdió el equilibrio y su arma se disparó hacia el cielo. Dylan corrió a su encuentro, ella sabía dónde estaba, ella era quién se la había arrebatado. Si necesitaba torturarla para obtener respuestas lo haría.

	 

	***

	 

	Dylan se despertó con un fuerte estremecimiento. El lugar en el que se encontraba estaba oscuro, no le importaba, ya estaba acostumbrado a moverse entre las tinieblas.

	Le dolía la cabeza, tanto que se sentía mareado, sentía cómo sus ojos se cerraban por el cansancio. Pero, aun así, se obligó a mantenerse despierto.

	—¿Cómodo? —le preguntó una voz.

	Dylan levantó la cabeza para poder mirar al sujeto. Era el tres, el chico rubio que había peleado contra él. Su cabello era un rasgo muy distintivo, sobre todo en la oscuridad.

	No respondió, no quería hacerlo. Sus ideas todavía no estaban en orden.

	La había encontrado, después de tanto tiempo buscando, después de haber recorrido casi todo el mundo, o lo que quedaba de él. Después de tantas cosas por las que había pasado, la había encontrado y ella, simplemente, lo miró como si fuera un desconocido.

	El tres se cruzó de brazos y se apoyó contra la pared.

	—Tenemos todo el día… —canturreó el chico—. Si no quieres hablar está bien, pero al menos come algo —dijo y apuntó a un lado de Dylan.

	Fue cuando el cazador se dio cuenta de que no estaba atado. No lo habían encadenado a la pared ni tampoco lo dejarían morir de hambre.

	—Pareces cansado…

	—¿Por qué? —preguntó al fin.

	—No comprendo tu pregunta.

	—¿Van a matarme?

	—Aquí no matamos a nadie. Está prohibido —contestó el rubio levantando las manos en señal de paz.

	—No parece un sistema muy efectivo si lo que quieren es permanecer ocultos.

	Lo miró, no de una forma grosera o perturbadora, no. Lo vio con lastima, como si fuera un hombre que lo había perdido todo, y tal vez así era.

	—Antes de ti, aquí había una prisionera. Era una dos, una chica que vino aquí en busca de refugio y decidió aprovecharse de nuestra hospitalidad, ella comenzó a jugar con las mentes de los refugiados. La atrapamos y durante mucho tiempo estuvo en este lugar alimentada y mantenida en condiciones buenas. No trató de escapar, nunca. Un día, fue utilizada por unos chicos que creía eran mis amigos. Tienes razón, no es un sistema muy efectivo, pero me gusta darles un voto de confianza a las personas.

	—La confianza lleva a la traición, y las traiciones destruyen y te llevan a la venganza; si no es que a la muerte.

	El rubio silbó por lo bajo.

	—Suenas como un anciano.

	—Como una persona que ha vivido demasiado —replicó—. ¿Qué pasó con ella?

	—¿Con la dos?

	Asintió en respuesta.

	—Su nombre es Sayuri. Ahora vuelve a vivir entre nosotros. Se le dio una segunda oportunidad. Tiene miedo de actuar, y no la culpo.

	—¿Por qué tiene miedo?

	—Eres listo —dijo el tres y sonrió. Sonreía demasiado, Dylan no confiaba en las personas que sonreían mucho—. Pero no te daré más información.

	—Estas evitando el tema porque sabes que me llevará a ella.

	—¿De Azul? ¿Quieres hablar de ella?

	—¡Ese no es su nombre! —gritó Dylan—. No crucé el maldito mundo para llegar y encontrarme con un títere. Es Cheslay, la chica de los ojos azules, ese es su nombre. Puede que te cueste trabajo dejarla ir, pero ya ha sido suficiente, estará a salvo conmigo.

	—¿Cuál es tu nombre? —preguntó el rubio.

	El cazador tragó saliva a pesar de que tenía la boca seca y su garganta tan rasposa como una lija.

	—Dylan —respondió. Se sentía bien poder decirlo en voz alta y sin mentir.

	—Soy Sander.

	—No pregunté tu maldito nombre.

	—No, tienes razón. Pero no me gusta no saber los nombres de las personas.

	—¿Por eso le diste ese estúpido nombre a ella?

	—No —contestó Sander negando con la cabeza—. Azul no recordaba nada cuando la encontré. Ni su nombre, ni su edad, ni su historia… Simplemente, ella estaba vacía.

	—¿Cuándo la encontraste? —preguntó con amargura—. Hablas de ella como si fuera tu maldito cachorro.

	El tres lo miró con una pizca de desagrado y enfado. El resto de sus emociones eran solo tristeza.

	—No tiene caso hablar contigo —replicó y se dispuso a salir del lugar.

	—Si hay algo que necesites saber… Solo hablaré con ella. Solo con Cheslay y con nadie más, ya es hora de que termine con este juego —espetó.

	—Si crees que dejaré que ella esté contigo a solas estás muy equivocado —contestó Sander tras soltar una ligera carcajada.

	—Entonces tendrás que soportar mi silencio.

	—O quizá, podamos romper la regla y matarte. No eres un refugiado; después de todo, eres un cazador —contestó Sander y salió del lugar.

	Dylan se quedó observando la puerta cerrada y la oscuridad absoluta.

	La comida que habían llevado para él tenía un delicioso aroma, de esos olores que hacen a tu estomago sonar y a tu boca salivar. Se arrastró hasta donde estaban las cosas y empezó a comer. No lo matarían, o al menos no de una forma tan estúpida como con veneno en los alimentos, ya que estos escaseaban y el poner veneno en ellos solo sería un acto de egoísmo. Por eso sabía que no lo matarían, nadie alimentaba a alguien que pensara matar.

	Cuando hubo disfrutado de sus alimentos, se dejó caer sobre el frío suelo y recordó. Aunque hablara con ella en ese mismo instante o dentro de diez años, lo único que quería hacer era recordar.
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	No sabía qué año era. Tampoco recordaba en qué año dejó de recordar. Simplemente vagaba por el mundo como si de un animal se tratara. No, no llegaba a ser un animal, ellos desarrollaban un sentido de pertenencia, tenían su territorio. Él no. Una vez lo tuvo, o creyó que lo tenía, pero estaba equivocado. Solo sabía que se sentía en casa cuando estaba a su lado, al lado de ella, y al encontrarla no solo tenía a Cheslay de regreso, sino también a sí mismo. La necesitaba más de lo que algún día estaba dispuesto a admitir.

	 

	***

	 

	No recordaba en qué año se encontraba, y mucho menos el año en el que todo inició. Recordaba cosas vagamente, pero lo que nunca olvidaría sería la primera vez que vio su rostro. No era un ángel. No, los ángeles son bellos y tenían ese porte de grandeza. Ella era pequeña, flacucha más bien, tenía marcas en la cara que indicaban que estaba mal alimentada; unos grandes ojos azules ocupaban la mayor parte de su rostro y una nariz respingada como de duende hacia sonidos, lo que le indicaba que la niña había estado llorando. Cheslay era su nombre.

	Dylan tenía siete años cuando la conoció y nunca había visto nada tan hermoso. No era un ángel, era algo a lo que no podía darle nombre. Era aquello que hacía que las piezas encajaran donde iban y no simplemente quedaran desparramadas sobre su alma. Era aquello a los que las personas le oraban. Era una frágil e indefensa criatura que se aferraba a las faldas de su madre.

	Esa fue la primera vez que la vio, aunque ella ni siquiera se dio cuenta de que él la observaba.

	Vivía en un complejo militar, su padre era científico, al igual que el padre de Cheslay. Ellos estaban trabajando en algo nuevo, Dylan no tenía idea de lo que era, él solo sabía que en todo el complejo no había otros niños, solo estaban ellos dos, y la ley de la vida dictaba que debían ser amigos. Pasaron los días, y Dylan no veía que la niña saliera de casa. Hasta ese momento especial… Estaba ocupado jugando a cualquier cosa, no recuerda qué era, solo sabía que tenía una pelota entre las manos.

	Cheslay estaba sentada sobre los escalones, a sus pies había una pequeña bandeja con agua dentro, la niña metía las manos y luego las sacaba completamente mojadas.

	Dylan no supo en qué momento fue que se había acercado a ella hasta que Cheslay levantó la vista.

	—No puedo tomar el agua con las manos —se quejó con voz chillona.

	El niño frunció el ceño y dejó que la pelota rebotara sobre la calle hasta que esta rodó hacia la orilla, justo donde el agua corría hacia la alcantarilla.

	—Es imposible —respondió.

	Cheslay lo miró, con sus ojos azules casi leyendo su alma. Se sentía expuesto ante ella. Tragó saliva sonoramente.

	—Solo debes creer que es posible y así podrás hacerlo —contestó con petulancia.

	—¡Qué tonto suena eso! —replicó.

	—Eres grosero. Además, no es tonto el querer mover el agua con las manos de un recipiente a otro. El tonto eres tú, por creer que no se puede hacer.

	—Eres demasiado pequeña como para hablar de esa manera.

	Cheslay puso los ojos en blanco y se levantó del lugar donde había estado sentada. Colocando las manos en jarras fue que respondió:

	—Ya tengo cinco años — refunfuñó—. No soy pequeña.

	Dylan se dio cuenta de dos cosas:

	Una. Había retrocedido dos pasos a causa del tono de la niña.

	Dos: A Cheslay le faltaba un diente, estaba mudando.

	—Mami dice que tú serás mi amigo —dijo la niña con seguridad.

	—Supongo que sí. —Se encogió de hombros—. Somos los únicos niños en todo este lugar. Tenemos que ser amigos.

	Cheslay lo miró con sus ojos grandes y azules mientras Dylan tragó saliva.

	—No quiero que tengamos que ser amigos, quiero que tú quieras serlo.

	El niño sonrió. Estaba feliz de que ella pensara así.

	—De acuerdo. Seamos amigos —Pactó. Y la niña le dio un fuerte apretón de manos.

	Ni siquiera sabía cuándo fue que extendió su mano para poder sellar ese acuerdo, solo sabía que se sentía bien, tenía una amiga para toda la vida.

	No tenía idea de lo que ese pacto significaría después. En ese simple apretón de manos había puesto toda su esperanza, fe, y humanidad.

	Los días pasaban. Dylan y Cheslay estaban juntos todo el tiempo. La madre de Cheslay les daba clases de literatura, matemáticas, ciencias y a veces los dejaba correr libremente por el área residencial del complejo; pero con la condición de que nunca fueran a los laboratorios o áreas de prácticas.

	Dylan apoyó las manos sobre la mesa y recargó su cabeza sobre ellas. Veía como el vapor salía de la taza de café, donde un poco antes pudo observar cómo la leche se mezclaba con el color negro de una forma casi mágica.

	Amaba ver cómo su madre preparaba el desayuno, solo que no le gustaba comerlo.

	—No has tocado la comida —observó ella.

	—Es porque sabe extraña.

	—Papi dice que tienes que comerla, es una dieta especial para ti. Tu amiga también la come —explicó su madre.

	—Cheslay también cree que sabe extraña, tampoco le gusta.

	—¿No te gusta mi comida?

	—No, no me gusta lo que preparas para mí, sabe raro. Quiero comer lo que tú y papá coméis —pidió.

	Su madre sacudió la cabeza en señal de desaprobación. Dylan recordaba el cabello de su madre, los rizos castaños, y la piel morena, también los ojos de color café oscuro. Se parecían demasiado, cada mañana al verse al espejo recordaba aquel rostro angelical y no el del monstruo de su padre. Le gustaba parecerse a mamá.

	Pero solo eso recordaba de ella. No resonaba en su mente su voz, o su risa, tampoco su estatura. Solo habían quedado los rasgos de su rostro para recordarla.

	—De acuerdo —dijo su madre y le regaló una sonrisa—. Si te acabas el jugo, el pan y el huevo, puedes salir a jugar con Cheslay, de lo contrario pasaras todo el día en casa estudiando ¿Trato?

	—Trato. —Le correspondió el niño a la sonrisa.

	Salió de la casa con una mueca de asco después de haber terminado su desayuno. Escuchó ruidos extraños detrás de la casa de al lado, que era la de Cheslay. Dylan dio la vuelta y se encontró con una pequeña figura que metía un dedo en su garganta para vomitar.

	—¿Qué estás haciendo? —la reprendió.

	La niña lo miró con ojos llorosos y cara pálida. Limpio la saliva con un gesto de la mano.

	—La comida hace que… Es asquerosa. No sé por qué no podemos comer lo mismo que ellos. A nosotros nos dan cosas feas y ellos comen delicias. No es justo —se quejó.

	—¿Y por eso vomitas? Es asqueroso. Si sigues así morirás de hambre.

	Cheslay negó con la cabeza y se llevó un dedo a los labios para pedirle que guardara silencio.

	—¿Prometes guardar un secreto?

	—Creí que éramos amigos.

	—Lo somos, y por eso confió en ti. Ayer entré al despacho de papi cuando nadie me veía, encontré un mapa de una red de túneles que están por debajo del complejo. Si lo seguimos podemos encontrar el almacén y comer galletas en vez de cosas que saben raro.

	Dylan tragó saliva de una manera audible. El hacer eso lo asustaba muchísimo, pero tampoco podía fallarle a ella, ya que si algo lo asustaba más que romper las reglas era perder la amistad con Cheslay.

	—De acuerdo —aceptó.

	Jugaron juntos toda la tarde a la vez que planeaban su pequeño acto de rebeldía. Dylan hizo lo mismo que Cheslay con la comida, se obligó a expulsarla por medio del vómito, y se juró a si mismo que nunca volvería a hacer nada tan estúpido como eso. Cuán equivocado estaba en aquel entonces.

	Salieron de sus respectivas casas a las nueve de la noche, una hora tardía para unos pequeños niños, escaparon de sus cuartos justo después de que sus madres los arroparon.

	Dylan llevaba en su mochila una linterna y una tiza, ya que había leído en una historia que, si rayaba la pared, esta misma lo ayudaría a volver. Estaba seguro de que ella no había pensado algo tan brillante como eso. También tenía tres botellas de agua, por si les daba sed en su recorrido.

	Se decepcionó un poco cuando vio que Cheslay llevaba las mismas cosas en su bolsa. «Patético, Dylan, realmente patético» pensó. Ella era tan o más inteligente que él.

	Juntos salieron de la zona residencial y, siguiendo el mapa que Cheslay había encontrado, llegaron a los límites del complejo militar.

	Él quedó sorprendido. No sabía que estaban rodeados por desierto. Había capas y más capas de arena por doquier.

	—¿Qué pasa? —preguntó Cheslay.

	—No sabía que estábamos aislados…

	—¿No? ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

	—Nací aquí. Llevo toda mi vida en este lugar. —respondió.

	Él sabía que solo tenía siete años, y que su vida no era tan larga, pero el saberse encerrado en ese lugar, el descubrir que había algo más afuera, lo hizo sentir pequeño.

	Sacudió la cabeza y siguieron caminando. Cheslay se detuvo entre los arboles junto a la valla. Ella comenzó a pisar fuerte sobre un área específica, hasta que el lugar sonó hueco. Entre los dos quitaron la poca maleza que cubría una placa de metal, y juntos removieron la pesada tapadera. Fueron recibidos por un viento frío que podría traer muchos misterios con él.

	A Dylan se le heló la sangre. Tenía miedo.

	—H-hay que v-volver —tartamudeó.

	—No, ya estamos aquí. Iré yo primero, si estás tan asustado —contestó la niña y entró en el oscuro agujero.

	Pronto solo pudo distinguir el fulgor de la linterna de Cheslay. Se tragó su miedo con un profundo suspiro y la siguió. Él no sabía muchas cosas. No comprendía que esos túneles le revelarían cosas que no estaba preparado para saber. No percibía que el seguir a Cheslay en ese momento fue lo que determinó el hecho de que la seguiría por el resto de su vida.

	Pero claro que no, él no sabía nada, porque en aquel entonces solo era un niño de siete años que buscaba galletas. Y a cambio, encontraría respuestas a preguntas que ni siquiera se había formulado aún.
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	Oscuridad. Fue su primer pensamiento.

	Podía ver los pies de Cheslay frente a él gracias a la luz de su linterna. La niña avanzaba lentamente, no sabía si era para esperarlo o porque tenía miedo de avanzar.

	Dylan comprendería, años más tarde, que Cheslay nunca tenía miedo de avanzar y que siempre se detendría a esperarlo; no importaba cuanto tiempo pasara, ella siempre esperaría por él.

	Dylan tomó una respiración profunda. Fue un pequeño error, ya que polvo entró en su garganta.

	—Cheslay —susurró después de un pequeño ataque de tos—. Deberíamos volver…

	—Pero ya casi llegamos.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Solo lo sé —respondió.

	—¿Es uno de esos enigmas tuyos? ¿Cómo lo del agua? —preguntó. Ya estaba un poco más tranquilo, el escucharla hablar lo ayudaba.

	Ambos iban a rastras por el camino. Había paredes de roca a sus lados y el techo era demasiado bajo, incluso para unos niños.

	—Sí —contestó—. Puedo ver cómo el camino se hace más amplio al frente…

	Y tenía razón. A unos cuantos metros más, Dylan y Cheslay pudieron ponerse de pie. Él se frotaba el cuello que había quedado dolorido después de gatear tanto tiempo. La niña no se tomó esos segundos para recuperarse, sino que siguió caminando con la linterna alumbrando su camino.

	Dylan sacó una botella con agua y se la pasó, para después beber él. Comenzó a rayar las paredes con tiza blanca cuando se dio cuenta de que había varios túneles por seleccionar.

	—¿Cuál llevara al almacén? —preguntó la niña.

	—No lo sé, supongo que debemos entrar en todos.

	—Bien, son siete ¿Nos separamos? —interrogó mirándolo. Dylan solo pudo tragar saliva como por milésima vez y mirarla fijamente. Cheslay sonrió—. De acuerdo, sin separarnos. Pero eso significa que no nos alcanzará con una sola noche, tendremos que bajar aquí más veces si queremos conocerlo todo.

	—No quiero conocerlo todo, solo quiero el almacén. ¿No te dijo tu padre para qué querían todos estos túneles?

	—No, no hablé con él. Casi no está en casa, yo solo robé el mapa.

	—De acuerdo.

	Ambos se decidieron por el primer túnel. Dylan no despegó la mano de la pared. En algún momento Cheslay le dijo que guardara su linterna, ya que debían ahorrar las baterías. Él obedeció y se sintió presionado por la oscuridad. Su respiración se volvía agitada debido a lo angosto del espacio y ella, como si sintiera su miedo, entrelazó su mano con la de él. Así, de esa forma fue que se sintió seguro.

	Llegaron al final del túnel, solo para quedar un poco decepcionados. Estaba cerrado por rocas. Tenía una final, y no venía viento desde ahí. Cheslay hizo un puchero de aburrimiento y Dylan soltó un suspiro de alivio.

	Ambos dieron la vuelta y se internaron en el segundo túnel…

	 

	***

	 

	Dylan abrió los ojos solo para encontrarse con más oscuridad, y no solo la del ambiente, si no con la niebla que nublaba su mente. Miró sus manos frente a él, y ya no eran las manos de un niño, eran las de un hombre que todo lo había perdido.

	Suspiró profundamente y se dio cuenta de que reinaba un olor a humedad. Seguía siendo el prisionero del tres. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero tampoco le importaba, el suelo no exhibía huellas nuevas, más bien las del tres de antes.

	La puerta hizo el sonido característico de bisagras sin aceite al abrirse. Entró una chica morena, con el cabello muy corto, tenía grandes ojos, pero una horrible cicatriz le atravesaba la cara.

	—Estás despierto —susurró.

	—Una interesante observación —respondió cortésmente. Si quería sacar a Cheslay de este sitio por la paz, debía establecer unas buenas relaciones.

	—Te traje algo de comer —dijo la chica y dejó la bandeja a su lado.

	—Soy Dylan. —Se presentó.

	—Olivia —contestó secamente.

	Ella recogió la bandeja anterior y se dispuso a salir del lugar.

	—No quiero ser grosero, pero… ¿Qué te sucedió en la cara?

	—Es una larga historia— dijo tristemente deteniéndose en seco antes de atravesar de nuevo la puerta para irse.

	—Bueno. Al parecer tu pequeño líder decidió que tengo todo el tiempo del mundo. Tanto como para usarlo en esta celda —expuso.

	Ella respiraba muy fuerte. Fue una de las primeras cosas que Dylan notó. No tenía demasiado musculo, más bien parecía delgada, desnutrida. No era una dos, tampoco una tres. Por un segundo pareció que iba a responderle.

	—No hagas enfadar a Sander —fue todo lo que dijo.

	—Parecen estar sometidos por el chico rubio ¿Qué hace si se rebelan? ¿Los mata?

	—No, aquí no hay nadie en contra de su voluntad, todos somos refugiados. A excepción de ti, claro, pero nos atacaste primero.

	—A mí me parece que los ayudé.

	—¿Cómo dieron con el lugar? —preguntó ella.

	—Solo le responderé a una sola persona— espetó Dylan.

	Al parecer ni la chica ni él estaban dispuestos a ceder, pero tampoco quería que se fuera. Había estado demasiado tiempo siendo acosado por los fantasmas de su pasado y necesitaba una distracción.

	—Bien. Como los genios de los cuentos, concédeme tres deseos, aunque en este caso serán solo respuestas —pidió.

	—¿Por qué habría de responderte? —rebatió Olivia.

	—Porque tú también necesitas respuestas, te diré tres cosas sobre la chica a la que llaman Azul.

	Olivia se dio la vuelta, dejó las cosas en el suelo y se sentó, recargando su espalda en la pared.

	—Te escucho —dijo.

	—Pregunta una cosa y luego yo preguntaré otra y así sucesivamente hasta acabar con nuestros tres deseos.

	La chica asintió.

	—¿De dónde viene Azul? —preguntó la morena.

	—Es rusa, bueno, sus padres lo son.

	Olivia asintió.

	—¿Por qué llevas el cabello tan corto? —preguntó Dylan.

	—¿Vas a desperdiciar tus preguntas en algo tan bobo?

	—No me parece bobo. Y si no quieres responder, igual que con la cicatriz, me arriesgaré a sacar conclusiones. Veamos… Llevas el cabello demasiado corto, y durante el ataque me di cuenta de que la mayoría lo lleva así, a excepción de unos cuantos; así que me atrevo a sugerir que hubo una epidemia ¿Piojos tal vez? Eso significa que sois vulnerables a las plagas y enfermedades del exterior. También pude notar que la mayoría lleva un moretón sobre el brazo izquierdo y, curiosamente, es en esa zona en la que se aplica la vacuna contra el virus ¿Me equivoco? Detenme cuando creas que estoy hablando de más.

	—No sé para qué quieres respuestas si ya pareces tenerlas todas —espetó la chica.

	Dylan sintió una punzada de familiaridad. Cheslay solía decirle lo mismo.

	—Ahora pregunta —pidió él.

	—No te he respondido nada.

	—No con palabras. Tus ojos me dicen muchas cosas, al igual que tu postura.

	—Eres demasiado listo.

	—No, solo soy observador —replicó.

	—Bien ¿Cómo la conociste? —preguntó Olivia.

	Dylan se pasó la lengua por los labios, los tenía resecos, se estiró para legar al vaso de agua, pero su movimiento provocó que la chica se asustara, pues Olivia se puso de pie rápidamente para salir de ese lugar. No era una peleadora, no sabía defenderse. Dio un gran tragó de agua y fingió que no se percató de la reacción de la joven.

	—Éramos niños cuando la conocí. Yo jugaba a la pelota y ella lloraba.

	Olivia asintió, pero no volvió a sentarse.

	—¿Cuál es tu categoría? —preguntó Dylan.

	—Soy una tres —respondió.

	—¿Una tres? No parece que sepas cómo pelear.

	—Hay diferentes maneras de controlar la energía.

	—¡Oh! Ya veo —exclamó—. Eres una curandera, debes disculparme, pero nunca había conocido a uno de estos. Creí que eran un mito.

	—Y yo creí que los unos estaban extintos.

	—Jaque mate —ironizó Dylan.

	—¿Por qué estás aquí?— preguntó la joven.

	—Por ella —contestó simplemente.

	—¿Solo eso? ¿No hay más? ¿Otra razón?

	—Esas ya son más de tres preguntas —respondió.

	Olivia asintió, cogió de nuevo las cosas y le dio la espalda. La chica estaba tensa, sus hombros sobresalían un poco y estaba completamente rígida.

	—Me debes la historia de la cicatriz —dijo Dylan a su espalda.

	—Tal vez algún día —susurró.

	—Ella también tiene una. Cheslay tiene una cicatriz justo en la nuca, su cabello la cubre, pero sé que está ahí —dijo.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó girándose de nuevo hacia él.

	—Porque tengo una exactamente igual.

	La joven morena salió de la celda y cerró la perta detrás de ella dejando a Dylan solo con sus recuerdos.

	







	[image: Image]

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Dejó de tener miedo cuando llegaron al segundo túnel. Dylan aún no sabía que la palabra «miedo», cambiaría completamente su significado en los siguientes años. Cuando era niño, le tenía miedo a la oscuridad y a desobedecer las reglas. Cuando fue más grande, le provocaba terror el hecho de hacer las cosas mal, a equivocarse. Después, todas esas cosas parecían pequeñas y estúpidas en comparación con su vida de ahora; ya que los miedos dejaron de ser algo que esperar, para convertirse en algo real. Y no eran miedos pasajeros, sino que estaban siempre, burlándose de él, jugando al gato y al ratón y, desgraciadamente, él siempre había sido el ratón.

	No tenía miedo a la muerte, contrario a la mayor parte de las personas. Dylan ya solo le tenía miedo a una sola cosa. A perderla a ella. Perderla para siempre.

	Juntos entraron en el segundo túnel. El niño podía ver cómo la tiza marcaba las oscuras paredes del lugar. Cheslay iba al frente, apuntando su linterna hacia abajo, para que pudieran ver en donde pisaban. Dylan había dejado de tener miedo de ese lugar por dos cosas.

	Una: Si los atrapaban ¿Qué era lo peor que podían hacerles? Con el tiempo, desearía nunca haberse hecho esa pregunta.

	Dos: La oscuridad no encierra monstruos, las personas lo hacen.

	Sus pasos sonaban contra las paredes de roca, si a alguno se le ocurriera gritar su nombre en ese lugar, se darían cuenta de que el sonido rebotaría dentro y se llamarían a sí mismos de nuevo. Pero ninguno quería hablar, ya que el silencio en ese lugar parecía aplastante, abrumador, como si cualquier suspiró pudiese escucharse por todo el complejo militar.

	Cheslay se detuvo de pronto, lo que provocó que Dylan se estrellara con su espalda.

	—¿Qué pasa? — murmuró el niño.

	Ella no contestó, simplemente levantó la mano y apuntó hacia el frente, al fondo del túnel.

	Había pequeñas luces, pero no colgaban del techo, tampoco estaban al final del túnel. Estas estaban pegadas a la pared. Y no eran lámparas o bombillas, no, eran pequeñas ventanas que daban hacia algún lugar.

	Cheslay se acercó corriendo, y Dylan la siguió, olvidando por completo el seguir marcando la pared con tiza, aunque claro, la niña nunca se lo diría. Pero él se dio cuenta después de que Cheslay había memorizado todo ese lugar, solo un vistazo y podía moverse como si fuera su hogar. Y años más tarde en eso se convertiría. Ella no necesitaba el tiza, lo hacía para que él se sintiera más tranquilo. Se preocupaban más por el otro que por sí mismos.

	No podía medir más de quince centímetros, pero podían ver perfectamente por el lugar. Daba a uno de los laboratorios, podían ver cómo los científicos se paseaban de un lugar a otro por la sala de color blanco. Había muchos instrumentos para trabajar en ese lugar, además de capsulas que Dylan no sabía para qué servían. Desearía nunca haberlo sabido.

	Ambos contenían la respiración. La pequeña ventana estaba colocada en una parte alta del laboratorio, era imposible que ellos supieran que los niños los espiaban. 

	Cheslay respiró profundo y lo miró.

	—Vi a una niña— dijo con seguridad.

	Dylan tragó saliva a causa de su nerviosismo.

	—¿U-una niña? ¿P-podemos invitarla a jugar? —mordió su labio.

	—Dije que la vi, no que viviera aquí.

	—No comprendo…

	—Soñé con ella. Dice que está asustada y que vive en un lugar donde no llega el sonido, tampoco la luz.

	—Estas asustándome —se quejó molesto. ¿Para eso lo había llevado ahí? ¿Solo para asustarlo?

	—No estoy contando mentiras —dijo Cheslay—. Eres mi amigo, jamás te mentiría. Eres la única persona a la que puedo contarle todo.

	Él asintió, sabía que ella jamás le mentiría, solo estaba asustado de todo eso.

	—Vayamos al siguiente túnel —pidió—. Después volvemos a casa, no sabemos cuándo amanecerá.

	Ambos caminaron de vuelta a la cueva en la que se distribuían los túneles. Se adentraron en el tercero, que era igual a los demás, solo que al final de ese se encontraba una escotilla.

	Entre los dos pudieron abrirla y, para su gran sorpresa y felicidad, se encontraron con el almacén. Pero no solo había comida en ese lugar.

	Después de ignorar los lugares que guardaban todo tipo de armas; eran cosas a las cuales no conocían de nombre, pero sabían que los soldados que resguardaban el complejo las usaban y nunca se imaginaron que, algún día, las emplearían en su contra, llenaron sus mochilas con galletas y otras golosinas que encontraron, también aprovecharon para volver al túnel. Ascendieron por la pequeña escalera de metal, la misma que los había dejado bajar. Parecía vieja, pero se dieron cuenta de que era resistente.

	Juntos llegaron al túnel y cerraron la escotilla. Dylan dejó la linterna en el suelo en medio de los dos y abrieron una de las mochilas para comer sus golosinas. Después de comerse buena parte del botín, desanduvieron el camino hacia sus respectivas casas.

	—Cariño… —susurró su madre.

	Él se dio la vuelta en la cama y cubrió su cabeza con la sabana.

	—Vamos, levántate. Tu padre dice que tienes cosas que hacer con él.

	Eso llamó su atención. Dylan no recordaba cuando fue la última vez que salió con su padre a hacer algo. Se levantó de la cama, depositó un ligero beso en la mejilla de su madre y se dispuso a alistarse para ese fantástico día.

	Cuando estaba por entrar en el salón, ya bañado y cambiado, fue cuando comenzó a dolerle el estómago. Había comido demasiados dulces. Se preguntó si Cheslay estaría igual que él.

	Comió su desayuno con mucho esfuerzo y, cuando terminó, se reunió con sus padres en la puerta de la casa.

	Su madre llevaba puesto un vestido floreado-, su padre llevaba, como siempre, su bata de laboratorio y un pantalón negro. Solo que el niño se dio cuenta de que su padre no se había afeitado en varios días y que tenía ojeras bajo sus ojos.

	Dylan tenía puesto una especie de pijama de color gris, y sus zapatos también eran de ese color.

	Cuando salieron, se dio cuenta de que la familia de Cheslay tenía un aspecto similar. Ella también iba vestida con ese pijama. Intercambiaron una mirada de desconcierto cuando los subieron a un Jeep.

	Los niños no hablaron en todo el camino. No era que no tuvieran ganas de hablar, era, más bien, que los adultos no lo hacían y esa simple razón los hacía sentir nerviosos.

	Pasaron por muchas casas del área residencial. Se dieron cuenta de que habían salido de esa zona, cuando pasaron por una revisión minuciosa en una estación de algunos militares.

	Todos tenían unas caras largas y cansadas, miradas sin brillo y no le ofrecían ninguna sonrisa a nadie, ni siquiera a los niños.

	Dylan trató de tragar saliva, solo para darse cuenta de que tenía la boca seca.

	—Mami… quiero agua —dijo cuándo bajaron del Jeep.

	—Nada de alimentos en la próxima hora —ordenó su padre.

	El niño no discutió. Todos entraron a un edificio raro. Era muy grande y de color verde opaco. No había árboles, ni nada alrededor, solo vehículos, armas y personas que no parecían tener sentimientos. Dentro del lugar, estaban unas puertas de cristal en las que volvieron a revisarlos con una máquina de color verde.

	—Están limpios —anunció un hombre, y los dejaron pasar.

	A cada segundo, Dylan se ponía más y más nervioso. Hasta que sintió cómo una pequeña mano tomaba la suya y le daba un apretón. Él correspondió a ese gesto. Ambos estaban nerviosos.

	Las personas se detuvieron en la entrada de una gran puerta. Su padre llamó dos veces, hasta que una voz de mujer les autorizó la entrada.

	Ellos hablaron con la mujer, ella tenía una voz ruda y poco amable. Los niños solo alcanzaban a ver las espaldas de los adultos, ya que, siendo pequeños no podían aspirar a ver mucho más.

	—Tengo miedo —susurró él.

	—Tú siempre tienes miedo —murmuró la niña.

	—Dylan, Cheslay —anunció el padre de la pequeña—. Quiero que conozcan a la Mayor Khoury.

	Dylan levantó la vista. Frente a ellos estaba una mujer muy alta; su cabello era rubio platinado, sus ojos fríos y calculadores. Su boca estaba apretada en una fina línea, aunque todas sus facciones lo estaban. El uniforme que llevaba era pulcro, y tenía varias medallas sobre uno de sus hombros.

	—Así que estos son los prototipos —aseguró con voz gruesa.

	Dylan odió que lo llamaran así, pero apenas era el inicio de ese sentimiento. No sabía cuánto podía llegar a odiar, hasta que lo hizo y no hubo marcha atrás. Aún no comprendía cuánto podía llegar a sentir, tanto física como emocionalmente.
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	Supo, sin necesidad de más, que lo primero que llegaría a odiar, seria a su padre. Ese hombre cogió en sus brazos a Cheslay y la separó de él mientras que ella gritaba su nombre. Quería que Dylan la protegiera, pero el pequeño estaba siendo trasladado a otro sitio, junto con la mujer tenebrosa del uniforme perfecto.

	Primero ataron sus brazos y piernas a la camilla para que dejara de luchar. Atemorizado. preguntaba qué sucedía y por qué le hacían aquello, pero nadie respondía, solo lo miraban con ojos fríos y lo dejaban seguir llorando.

	Dylan comprendió algunas cosas en ese momento; la primera, y más importante, era que no todas las personas son buenas. Debía dejar de esperar que alguien lo rescatara, ya que la única persona en la que podía confiar estaba atada a una cama, igual que él.

	Podía escuchar los gritos de desesperación y dolor de Cheslay, pero no podía levantarse a ayudarla, y eso lo hacía sentirse impotente.

	Los científicos y militares se paseaban por todo el laboratorio y nadie lo miraba, solo esa mujer, quien torció la boca en una pequeña sonrisa. Dylan quiso saltar sobre ella y golpearla hasta cansarse, cualquier cosa con tal de borrar ese gesto de su rostro.

	Y sin previo aviso, el dolor comenzó.

	Sintió los espasmos recorrer cada centímetro de su cuerpo, doblegándolo, haciéndolo temblar y gritar de dolor. Escuchaba el pitido en sus oídos, ese que le indicaba que algo estaba mal con su cuerpo, los dientes le dolían de tan fuerte que apretaba la mandíbula.

	—El ritmo cardiaco está bajando —dijo alguien.

	Dylan no podía ponerle nombre a todas las voces que se escuchaban en ese lugar.

	—Déjenlo así. Si es fuerte sobrevivirá —ordenó la Mayor.

	Aún con toda esa agonía invadiéndolo, no podía hacer nada más que gritar y escuchar los lloriqueos de la pequeña niña. Cheslay estaba viva, ella lo necesitaría cuando todo esto acabara.

	Dylan apretó las manos en pequeños puños y trató de tomar una respiración profunda. A partir de ese momento lo supo, tenía que ser fuerte por los dos.  Cheslay nunca lo dejaría solo y él no la abandonaría, y mucho menos con esas personas que los utilizaban.

	No supo en qué momento fue que lo giraron en la camilla. No se resistió, su cuerpo colgaba flácido y sin fuerzas.

	¿Ya había acabado? ¿Por qué los torturaban así?

	Sus ojos se abrieron y ahogó un grito repentino. Algo se abría paso por su nuca. Podía sentir cómo las abrazaderas lo sostenían más fuerte contra la camilla dura y fría. Esas cosas no lo dejaban moverse ni defenderse, estaba desesperado. El pedazo de metal frío se abría paso por alguna parte de su cabeza. Ya no sabía dónde estaba el dolor, quizá en todas partes o en ninguna. Y lo vio. A través del reflejo en el azulejo del suelo. Quien hacía todas esas cosas a su cuerpo, quien le causaba tanto dolor, era su padre.

	Un corte más y Dylan dejó que la oscuridad lo reclamara.

	 

	***

	 

	Abrió los ojos. Se encontraba rodeado de oscuridad, eso no era nuevo. Aún estaba en la celda de los túneles ¿Hasta cuándo pensaban mantenerlo así?

	El característico sonido de las bisagras, le avisaron que la puerta de entrada se había abierto. Parecía ser un sonido al que podría acostumbrarse. Ya no había comida a su lado. Alguien debió recoger la bandeja mientras él estaba perdido en alguna parte de su pasado.

	Dylan levantó la vista y ahogó una respiración. Era ella. Sus grandes ojos azules brillaban en la oscuridad.

	Quiso levantarse, para poder observarla mejor, hablar con ella, abrazarla… Pero algo interrumpió su movimiento. Estaba encadenado a la pared ¿Cuándo lo habían hecho? ¿Acaso se había quedado dormido…? Deseó poner los ojos en blanco y darse un golpe en la cabeza contra la pared. Lo habían sedado, pusieron sedantes en el agua y ni siquiera se dio cuenta. Podía romper las cadenas fácilmente, pero no quería asustarla.

	El joven no sabía qué decir. Tragó saliva ¿Qué podía decirle? Habían pasado tres años desde que los separaron.

	—Rápido —le apuró una voz desde fuera de la celda—. Sander no tardará en darse cuenta.

	Dylan se dio cuenta de tres cosas.

	Una: Quien la apresuraba era Olivia, la chica morena de la cicatriz.

	Dos: Estaban hablando sin el permiso del líder.

	Tres: Había una niña junto a Cheslay. No podía tener más de quince años.

	—Pedí hablar con ella a solas —gruñó sin darse cuenta.

	—Pues será una verdadera suerte si puedes hacerla hablar —replicó la niña. Tenía un tono bastante petulante, para tratarse de una simple acompañante.

	—¿Puedes hablar conmigo? —le preguntó a Cheslay. Ella negó con la cabeza. —¿A qué estás jugando? Creo que ya es hora de que termines con esto. Ya estás a salvo, no es necesario que sigas fingiendo con estas personas… —dejó que sus palabras se perdieran.

	La chica frunció el ceño y retrocedió dos pasos.

	—Déjame explicarte las cosas —dijo la niña—. Yo soy Samanta, y no, no puedes llamarme Sam. Ella es Azul, no Cheslay, es Azul ¿Lo deletreo para ti? A-Z-U-L. Igual que el cielo. Ella no sabe cómo hablar, así que yo, la más adorable dentro de esta habitación, te dirá lo que ella quiera responderte ¿De acuerdo?

	Dylan no sabía si reír o sentirse frustrado ante las palabras de la niña. No, no era una niña, al menos mentalmente no lo era. Parecía que hablaba con una mujer. ¿Qué debía hacer? ¿Recordarle a Cheslay su pasado? ¿Pedirle explicaciones?

	—Yo sugiero que empieces por responder unas simples preguntas. No tenemos mucho tiempo —dijo Samanta.

	—¿Cuál es tu categoría? —preguntó Dylan.

	—Dos. Soy una dos.

	—Una lectora de mentes —concluyó él.

	Decidió que era mejor permanecer sentado, ya que las cadenas tiraban de sus manos y le lastimaban las muñecas. Se quedó sentado con su espalda recta contra la pared.

	Entonces, pasó algo extraño, algo que no sabía cómo explicar. Azul miró a la niña a los ojos. Ambas estuvieron así por unos minutos hasta que Samanta desvió la vista.

	—¿Estás segura? —le preguntó. Azul asintió—. Bien —dijo y se encogió de hombros, como si no le importara. Pero Dylan podía ver la lucha interna en los ojos de la niña, como si temiera decir algo imprudente—. Ella quiere que te explique… Mejor dicho, quiere que sepas que Cheslay está viva, aunque hace bastante tiempo que no se comunican.

	—¿Qué? No trates de engañarme. Cheslay es ella ¿Cómo puede estar su cuerpo frente a mí y no ser ella?

	—Pensé que eras más listo —se quejó Samanta.

	Ambos guardaron silencio. Observándose en la oscuridad. Ninguno daría brazo a torcer, nadie revelaría nada sobre cualquier dato importante.

	Él no les contaría la historia si Cheslay no hablaba con él.

	Fue entonces que decidió mirar fijamente a Cheslay, Azul o como quisieran llamarla. Ella le devolvió la mirada, solo que no lo veía como lo hacía antes, como si estuviera dispuesta a dar la vida por él. La mirada que le regalaba era la que se le da a un desconocido.

	Algo en su interior se rompió al contemplarla, al ver que ella guardaba su distancia, al saber que trataba de ocultar a Samanta de él, con su cuerpo.

	Esa persona no confiaba en él. Esa persona creía que Dylan era peligroso para ella, temía que les hiciera daño. Esa persona no era Cheslay, solo un pobre cachorro asustado.

	Dylan se puso de pie muy lentamente.

	—¿A qué te refieres cuando dices que Cheslay sigue aquí? —preguntó.

	—A que está aquí. Es complicado. —La niña arrugó la nariz—. Es como si Azul y ella compartieran un cuerpo… Son dos mentes. Es muy complejo leerlas cuando las dos piensan al mismo tiempo.

	—¿Por qué no puede responderme ella misma?

	Samanta puso los ojos en blanco.

	—¿Por qué gastas tus preguntas en cosas inútiles? Ya te lo dije, no sabe cómo hablar. Debiste haberla visto cuando la conocí en ese campamento… Ni siquiera sabía caminar.

	—¿Un campamento? ¿Cheslay estuvo en un campamento? —preguntó alarmado.

	—Sí. Ahí nos conocimos —respondió Samanta.

	Dylan trataba de hacer que las piezas encajaran en su mente, pero eso era complicado, tratar de meter tres años de su vida en un solo instante.

	—¡No! —gritó Olivia desde afuera—. No puedes pasar.

	—¿Por qué no? —preguntó el tres. Su tono molesto—. No lo hiciste…

	—Sí. Azul está ahí —aceptó Olivia.

	Sonó un fuerte golpe, tan fuerte que Dylan no lo pensó dos veces y rompió las esposas, para interponerse entre la puerta y las dos mujeres. Trastabilló un par de veces, pero como pudo, conservó el equilibrio.

	El tres apareció en la puerta. Su semblante era de verdadero enfadado, uno de sus puños sangraba.

	—Creo haber ordenado que no vinieras aquí —le espetó a Azul.

	—Sander, déjame explicarte… —pidió Olivia.

	—Fuera de aquí —le ordenó a las tres.

	—No nos hará daño —escuchó la voz de Samanta en su mente. Dylan no se asustó, no era la primera vez que alguien le hablaba de esa forma. Se hizo a un lado y dejó que Azul y la niña salieran—. Golpeó la pared —le explicó Samanta—. Sander golpeó la pared a causa de su enfado. Él jamás le haría daño a un habitante de los túneles.

	Dylan le asintió a la nada y volvió a su esquina de auto exilio. No era por hacer caso de las explicaciones de la niña, tampoco porque tuviera miedo de Sander. No, no fue nada de eso. Fue Cheslay… Azul, quien lo hizo retroceder. Ella le dio esa mirada, la que siempre antecedía a un ataque. Estaba dispuesta a atacarlo o a matarlo si se atrevía a hacerle algo a Sander. Ella pelearía a su lado.

	Dylan dejó su mirada en el suelo, no se percató cuando la niña se acercó y lo obligó a levantar la barbilla.

	—Cambié de opinión —dijo ella—. Puedes llamarme Sam. —Le regaló una sonrisa y salió de la celda.

	Sander le regaló una mirada de irritación, pero no le dijo nada más.

	Dylan había pasado por muchas cosas en su vida. La mayoría de ellas muy dolorosas, pero nunca se imaginó que sentiría un dolor más allá de lo inimaginable, un dolor no soportable. Algo que lo hiciera abrazar sus piernas y llorar en la oscuridad.

	Era un dolor diferente. Tenía miedo de perder a Cheslay, ya no le tenía miedo al dolor físico, ese pasó a segundo término cuando se acostumbró a él. Pero no estaba preparado, ni cien vidas con sus respectivas muertes pudieron haberlo preparado, para la mirada de odio que ella le regaló; para esa mirada que le decía que si atacaba ella se encargaría de acabar con él.

	Sí. Dylan sentía dolor por muchas cosas pequeñas, y tenía miedo de muchas más, pero nunca creyó que su miedo y su dolor pudieran reunirse en una sola persona.
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	—Cariño. —Escuchó la voz de su madre—. Despierta…

	Dylan se levantó de golpe. La pared del frete exhibía un viejo poster de Pokémon, estaba cubierto con una manta de color rojo y algunos dibujos de coches, las cortinas eran iguales y la alfombra tenía una vieja mancha, él había derramado chocolate caliente sobre ella.

	Estaba en su habitación ¿Todo había sido un sueño?

	Se llevó la mano a la cabeza, justo donde sentía que palpitaba, sus oídos no dejaban de repetir el murmullo de su corazón. «Bum, bum, bum»

	Había ardor, y una especie de pequeño bulto. Tenía puesto un vendaje, era una molestia tenerlo puesto. Dylan metió sus deditos entre la gasa y su cabeza. Deseó no haberlo hecho, dolía mucho, pero lo que más lo asustó en ese momento fue darse cuenta de que nada de eso había sido un sueño.

	Apartó a su madre de un empujón y se levantó de la cama a tropezones. Se golpeó en la frente con la puerta de su habitación, pero siguió andando. Bajó las escaleras y llegó un punto en el que su visión se vio obstruida por algo, todo se tornó borroso, oscuro… Lo siguiente que supo, es que iba en los brazos de su madre de vuelta a su habitación.

	Dylan se movió, pataleo y dio golpes al aire, hasta que su madre lo soltó a causa de uno de sus golpes. El niño se puso de pie y corrió lo más rápido que pudo hacia el despacho de su padre.

	El hombre estaba dentro, Dylan podía ver por debajo de la puerta cómo su padre se paseaba de un lado a otro dentro de la habitación.

	¿Qué pasaba si entraba sin avisar? ¿Qué ocurría si su padre estaba ocupado? Sacudió la cabeza para deshacerse de esas preguntas, su padre le debía una explicación.

	Sintió el coraje subir por su pecho, y algo más, algo tibio que escurría desde la herida hasta la clavícula. Sangre, la herida se había abierto.

	Le restó importancia y empujó la puerta del despacho. Lo primero que vio fueron los libros, todos ellos pulcramente acomodados sobre los libreros y estantes, algunos sobre el escritorio al lado de la computadora. La ventana que había sido cubierta con tablones por la paranoia de su padre sobre ser vigilado. También la cámara de la computadora estaba cubierta con cinta adhesiva.

	No eran los pies de su padre los que vio por debajo de la puerta. Eran los de la Mayor Khoury. La mujer lo fulminó con la mirada. Él acababa de interrumpir algo importante.

	Por primera vez en su corta vida, no le importó el meterse en problemas. Siempre se había comportado bien, como un buen hijo, un buen estudiante, una buena persona, procuraba no hacer las cosas mal. Y aun así le habían hecho daño, un daño que no merecía.

	Su padre estaba sentado sobre la silla detrás del escritorio. Se pasaba las manos por el cabello sucio y alborotado. Se notaba que llevaba varios días sin afeitarse, sus ojos estaban inyectados en sangre y lucían cansados y agotados detrás de las gruesas gafas.

	Él sabía qué aspecto les ofrecía a esos adultos. No era más que un niño de siete años, muy pálido por la pérdida de sangre, su camiseta gris estaba manchada del rojo de sus heridas. Dylan respiraba agitadamente, estaba a punto de perder el conocimiento.

	—Te odio —le dijo a su padre. El hombre no se inmuto.

	—Ahora no lo comprenderías —contestó fríamente—. Es algo que debe hacerse, estas pruebas que te hacemos salvaran al mundo…

	—¡NO! —lo interrumpió con un grito—. No es por mi ¡Se lo hiciste a ella! ¡Te la llevaste y abriste su cabeza! Ella… Cheslay… Es una buena niña, no se merece algo así.

	—¿La niña? ¿Te preocupa ella? —preguntó la Mayor con burla.

	Dylan asintió y se tragó las lágrimas.

	—Hagan lo que quieran conmigo, pero a ella no le hagan nada. Yo seré la prueba que quieran, pero a Cheslay no… —Se calló cuando escuchó la risa siniestra de la mujer. Dylan apretó los puños. Se estaba burlando de él.

	—Me parece muy curioso que ofrezcas esto; Cheslay me ofreció lo mismo hace unos días, cuando tú aún no despertabas —dijo la Mayor y se dejó caer cómodamente sobre el sofá de terciopelo rojo.

	Dylan la siguió con la mirada.

	—¿La van a dejar en paz? —preguntó.

	—No —respondió cortante—. Te doy la misma respuesta que le di a ella. Seguirán pasando por estas pruebas ambos. Sus padres firmaron un permiso y ustedes están bajo la tutela de esta institución. Ve el lado positivo, contra más se esfuercen, más rápido terminarán. Ahora, haz el favor de dejarnos solos —ordenó.

	Dylan miró a su padre, pero este tenía la cara oculta por sus manos. El niño bajó la mirada al suelo y salió del despacho. Se sentía humillado, triste, enfadado. En su interior comenzaban a crecer las raíces del odio.

	Salió de la casa y fue a la de su pequeña vecina. La madre de Cheslay le dijo que ella estaba indispuesta y lo obligó a volver a su casa, dijo que él también necesitaba descansar. Obedeció, más por inercia que por sumisión. No quería separarse de Cheslay, algo en su interior gritaba que ella lo necesitaba.

	Se sentó sobre los escalones de la entrada y miró al frente. No lloró, no suspiró. No había mucho que hacer, más que mirar a la nada y que esta le devolviera la mirada. Su visión se volvía borrosa, y podía sentir cómo el líquido cálido seguía escurriendo de su vendaje. Se sentía cansado, muy cansado.

	Su madre se sentó a su lado. Dylan levantó la vista para poder verla. Los ojos de su mamá estaban llenos de lágrimas, al igual que sus mejillas. Dylan odiaba verla llorar.

	—Lo lamento —dijo y se cubrió la cara—. Lamento que tengas que pasar por todo esto. Si pudiera impedirlo lo haría… Pero tan solo eres un niño. Confío en que cuando seas mayor lo comprendas, al igual que tu amiga, se cuán importante es ella para ti… —Su madre se limpió las lágrimas.

	—¿Por qué? —preguntó el pequeño.

	—Porque hay personas malas que quieren dañarnos —respondió.

	Dylan no comprendió en ese momento lo que su madre quería decir. No, eso le tomaría muchas preguntas y unos cuantos años más.

	Ambos se quedaron mirando al frente, sin nada más que decir. El sol se estaba poniendo, dándole a todo un color anaranjado que antes le habría parecido mágico, pero ahora estaba triste y melancólico.

	—Vi el calendario en tu habitación —susurró su madre.

	—¿Qué tiene?

	—Estabas marcando los días. A finales de este mes es tu cumpleaños.

	—Lo sé. Solo que ya no parece importante…

	—Lo es. Tu cumpleaños nunca dejará de ser importante para mí. Dormiste durante cinco días, Dylan. Mañana tendrás un año más de vida… —la voz de su madre se rompió.

	Un año más. Al día siguiente cumpliría ocho años. Ahora no parecía tan importante como hasta hace una semana lo era.

	Su madre lo obligó a levantarse de ese lugar. Entraron a la casa cuando la Mayor se había ido. Mamá le limpio la herida y cambió sus vendajes por unos nuevos. A Dylan le dolió cada roce que hacía contra su carne mutilada. La mujer lo llevó a la cama y lo arropó mientras tarareaba una canción para él. Se quedó dormido mientras lloraba en los brazos de su madre.

	No supo cuánto tiempo había pasado. Solo abrió los ojos, y se alegró un poco de encontrarse en su habitación. Ya no le dolía tanto la cabeza.

	Salió de la cama y fue a la parte de abajo. Se sorprendió al encontrar un pastel de cumpleaños sobre la mesa de la cocina. Su madre estaba ahí, preparando cosas para la comida.

	—Felicidades —dijo su padre a su espalda y le colocó una mano en el hombro.

	—No me toques —dijo Dylan entre dientes.

	El hombre dejó caer la mano a su costado.

	—Hijo…

	—No me llames así, y no vuelvas a tocarme. Yo te odio, le hiciste daño a ella… Te odio más de lo que nunca voy a odiar a nadie… —Estaba respirando agitadamente.

	—¡Dylan! —lo regañó su madre. Ella se arrodilló a su lado y lo sostuvo por los hombros para obligarlo a mirarla, el pequeño se dejó zarandear. Mientras que su padre observaba todo con la mirada perdida—. El odio es un sentimiento demasiado malo y grande para que un niño bueno y pequeño como tú lo sienta ¿Comprendes? No debes volver a decir algo así ¡Prométemelo! El odio corrompe y te llena de remordimientos. No vuelvas a sentir algo así, y mucho menos por tu padre, él…

	—¡Él le hizo daño a Cheslay! —gritó.

	Ambos se quedaron atónitos ante el arranque de ira del niño. Ninguno volvió a mencionar nada sobre el tema.

	Dylan se dio cuenta de algunas cosas mientras se sentaba a la mesa para soplar las ocho velas del pastel.

	Una: los padres no son héroes, también son humanos y cometen errores.

	Dos: nunca nadie lo ayudaría. Estaba solo para proteger a Cheslay.

	Tres: no importaba cuantas palabras bonitas pudieran decirle, el odio jamás se iría, era algo que ya estaba echando raíces dentro de él.

	Sopló sobre las velas y vio cómo la llama se extinguía, igual que su inocencia.

	Pasarían muchos cumpleaños como este, donde los experimentos y pruebas se llevaban a cabo una vez cada semana. Donde Cheslay y él se reunían en los túneles a comer golosinas. Donde comprendía cosas de las que sucedían en el mundo del que estaba aislado.

	Dylan se llevó las manos a la cara y rompió a llorar.
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	El tiempo pasaba. No sabía diferenciar entre días o años.

	El tiempo con Cheslay pasaba horriblemente rápido, y el tiempo de las torturas era infinitamente lento.

	Los científicos los llamaban pruebas, o prototipos. Dylan odiaba esos nombres. Había semanas en que las pruebas eran tan duras, que no podía disfrutar de su tiempo juntos, ya que ambos tenían que quedarse en cama durante mucho tiempo.

	Ninguno de sus padres sabía que Dylan iba a la habitación de Cheslay cuando todos dormían, o que ella le hacía visitas nocturnas. Hablaban de todas las cosas, de las personas que odiaban, de lo dolorosas que eran las pruebas y, sobre todo, siempre quedaban de verse en los túneles. Esa era su actividad favorita, hasta ese momento.

	Habían pasado cinco años desde su primera tortura, desde aquella vez en la que abrieron sus cabezas. Desearía decir que seguían sufriendo igual, pero las personas se acostumbran al dolor y al odio y, por el momento, ellos lo tenían en cantidades similares.

	Los días pasaban rápido, y a veces lento. Pero el tiempo era una cosa curiosa y en unos años dejaría de tener importancia, ya que el tiempo no le importaría más que la distancia.

	Dylan atravesó el jardín, para poder llegar a casa de Cheslay, había esperado a que todas las luces estuvieran apagadas para poder escapar de su habitación.

	Él no sabía qué pensar de todas esas cosas ¿Por qué no simplemente tomarla de la mano y sacarla de ese lugar? No era tan fácil. Tenía miedo de lo que podía encontrar ahí afuera.

	Observó desde su escondite en la oscuridad cómo las aves iban hacia el sur. A Dylan le gustaban las aves, el modo en el que podían ser libres y recorrer todo el mundo en las estaciones más cálidas, la manera en la que debían sentirse al poder volar; era maravilloso. Las amaba y deseaba saber todo de ellas, no sabía que, con el tiempo, toda esa admiración se convertiría en enfado, las aves no conocen de fronteras y eran la oportunidad perfecta para esparcir el virus, aunque claro, él eso aún no lo sabía.

	Lo que más quería era salir de ese lugar para poder conocer más que esa jaula en la que había nacido, pero sus padres y otros doctores habían hablado con ellos. Dylan estaba enfadado al principio, pero Cheslay lo hizo entender.

	Ellos vivían en una frontera entre México y Estados unidos, ahí es donde se encontraba el laboratorio. Los padres de Cheslay eran científicos rusos, que habían estado trabajando en un proyecto sobre vacunas en su país; pero el proyecto se les salió de las manos y el virus que trataban de curar se esparció por todo el mundo matando personas y dejando contaminadas a unas cuantas más. La forma en la que el virus se manifestaba era muy parecida a la lepra, las extremidades de las personas se caían y sus caras eran una masa de carne putrefacta.

	Los rusos tenían la vacuna, así que la utilizaron y fue así cómo decidieron invadir una de las grandes potencias mundiales. Pero la alianza de tres países opuso resistencia, habían estado esperando el ataque y conformando un ejército especial para ello. Y vaya que eran especiales.

	Dylan y Cheslay, a veces, se metían a los campos de entrenamiento sin que nadie los viera; incluso sabían cómo burlar las cámaras de seguridad. Podían observar cómo los soldados (tanto hombres como mujeres) se colocaban esos trajes. Tenían una tira muy larga con agujas que se insertaban en la columna vertebral del usuario, eran de metal y tenían unas piernas largas y fuertes para poder saltar muy alto. Los niños habían observado las prácticas con ellos y más de una persona salía lastimada. Los trajes se manejaban por medio de señales que se enviaban desde el cerebro de la persona.

	Cheslay le dijo en una ocasión que las mentes débiles no podrían ser un Ciborg. Dylan no estaba seguro de porqué, pero tampoco quería preguntar, no le gustaba parecer ignorante frente a Cheslay.

	Sus padres les explicaron que los Ciborg se habían revelado contra la alianza que los había entrenado, y que ya solo quedaban unos pocos de su parte, los que ellos veían entrenar a diario. Por eso decidieron comenzar con las pruebas en humanos; en aquellos niños que habían nacido inmunes al virus.

	Las alianzas se formaron, y los países se dividieron. Había personas que sus padres llamaban rebeldes, o refugiados.

	Cuando los chicos espiaban a través de los túneles, escucharon una reunión en la que estaba presente la Mayor Khoury. Ella decía que necesitaban que el nuevo ejército estuviera listo, pero el padre de Dylan le dijo que los sujetos de prueba apenas estaban reaccionando a los tratamientos, que los niños necesitaban más tiempo.

	Había aprendido muchas cosas en esos años. Y Cheslay había aprendido más cosas que él, muchas más de las que Dylan algún día podría aprender. Él quería irse, marcharse, solo que no tenía el valor para dejarla. Pero Cheslay quería quedarse, ella decía que la necesitaban para acabar con esos supersoldados. Que sus padres la necesitaban para recobrar lo poco que quedaba de la humanidad.  Y que ellos solo debían hacer sacrificios por el bien común.

	Dylan aún tenía muchas dudas sobre todas las cosas, eran preguntas de las que quería la respuesta, y la obtendría a como diera lugar.

	Sacudió la cabeza para deshacerse de esos pensamientos. Ahora no había tiempo para recordar cosas complicadas o para mentalizar cosas tristes, ahora era el momento de ver a Cheslay.

	Dylan tocó tres veces la ventana, esperó y tocó dos veces más para luego arañar el cristal. Esa era su señal. Cheslay dio dos golpes aislados, el mensaje estaba claro: «Tengo compañía.»

	Dylan se sentó sobre el césped, la luna irradiaba su luz sobre él, dejándolo visible, si no fuera por el par de arbustos que lo ocultaba de la vista de cualquier cámara o persona. La única que sabía que él estaba ahí era Cheslay.

	Dylan suspiró inflando el pecho, para luego soltar la respiración. Se sentía atrapado en un juego, como si todo fuera un tablero de ajedrez y él solo fuera un peón, una pieza inanimada. A veces se sentía de otra manera, como un juego de serpientes y escaleras, con subidas y bajadas. Subidas porque en ocasiones se sentía feliz, al hablar y cocinar con su madre, al poder pasar tiempo con Cheslay, al disfrutar de sus entrenamientos con uno de los instructores del lugar, que lo dejaba correr, ejercitarse, lo enseñaba a luchar cuerpo a cuerpo, también lo dejaban disparar a tiros al blanco con armas que no conocía de nombre. Disfrutaba de sus clases teóricas, cosas sobre la guerra, el virus, las alianzas, la ciudadela… Aprendía mucho, pero lo que más le gustaba era que esas clases, esas prácticas y esos entrenamientos eran con Cheslay. Lo único que no le gustaba compartir con ella eran las pruebas a las que los sometían cada semana.

	Escuchó como alguien arañaba la ventana, así que se puso de pie, dispuesto a saltar dentro.

	—No —le susurró Cheslay.

	Ella estaba adquiriendo las facciones de una señorita, dejando atrás a la niña llorona y respondona que conoció fuera de su casa; aquella que había confundido con un ángel. Cheslay llevaba el cabello largo por debajo de los hombros. Dylan se preguntaba si lo hacía para ocultar las marcas y cicatrices. Sus ojos azules tenían una forma almendrada, que la hacían parecer elegante, y sobre su nariz y mejillas descansaban algunas pecas. Él no se lo diría nunca, pero Dylan había investigado y los lunares sobre su cara formaban la constelación de Capricornio.

	—¿Qué pasa? —murmuró él.

	—Mamá volverá —respondió en susurros—. Ella dice que quiere dormir conmigo hoy y despertarme a primera hora mañana.

	—¡Pero será tu cumpleaños! —se quejó él. Dylan quería ser el primero en estar ahí cuando ella despertara.

	—¡Ya lo sé! Por eso quiere quedarse. —Cheslay puso los ojos en blanco—. Te veo mañana al atardecer en el lugar secreto. Buenas noches.

	Y cerró la ventana, justo en su cara.

	Dylan volvió a casa con las manos metidas en los bolsillos y arrastrando los pies. Habían cancelado su hora favorita del día.

	Entró por la ventana y la cerró con fuerza. No se percató de que había alguien más en la habitación hasta que su padre encendió la luz.

	—No te pediré una explicación —dijo el hombre marchito.

	—No es como si la merecieras —contestó Dylan. No estaba de humor para nadie que no fuera Cheslay, y mucho menos para su padre.

	El hombre negó con la cabeza. Había ganado muchas canas y arrugas con los años, más de las que se pudieran contar. Seguía utilizando las batas de laboratorio y los pantalones de color negro, también las gafas de mucho aumento y había pasado bastante tiempo desde la última vez que se afeitó.

	—Vas a tener que comprender esto algún día…

	—Tal vez cuando estés muerto —espetó el joven—. Ahora necesito dormir, quiero que te vayas de mi habitación.

	—Dylan… hijo…

	—No me llames así, sabes que no me gusta. Para ti soy el sujeto uno o un prototipo.

	—Sabes que no. —Se acercó para tocarlo, pero Dylan retrocedió negando con la cabeza.

	—Si no es por las pruebas, tú no puedes tocarme ni un solo cabello ¿Acaso ya olvidaste nuestro acuerdo? Tú y yo no somos nada, nuestra relación es estrictamente profesional. De medico a rata de laboratorio, eso es todo. Ahora vete, no quiero usar la fuerza contigo.

	Su padre frunció el ceño y miró al suelo para después caminar hacia la puerta, tenía el semblante de un hombre derrotado.

	—Voy a hacer como que no sé qué visitan esos túneles —dijo antes de marcharse y apagar la luz.

	Dylan se quedó ahí de pie en la oscuridad. La luz de la luna entrando por su ventana. Su padre sabia de su lugar secreto con Cheslay… que ya no era tan secreto. ¿Quién más lo sabía? Sacudió la cabeza y se dejó caer en la cama.

	Se sentía de nuevo en el juego de serpiente y escaleras, primero feliz de poder visitar a Cheslay y luego enfadado de tener que hablar con su padre. Una subida y una bajada. Se quedó mirando el techo durante un largo rato. Pensando, siempre pensando, era por ese motivo que no podía dormir bien, y también por eso las ojeras siempre lo acompañaban.

	A él no le parecía que había cambiado mucho, pero se estaba haciendo más alto e iba ganando músculo con sus prácticas y entrenamientos. Sus facciones estaban dejando de ser las de un niño para convertirse en las de un adolescente.

	Mañana Cheslay cumpliría doce años, y unas semanas después Dylan cumpliría catorce. Le parecía que esperar a mañana sería una eternidad.

	Despertó cuando las primeras luces de la mañana tocaron sus parpados. Se había quedado dormido con la ropa del día anterior. Se sentía cansado, y no era para menos, la mayor parte de la noche la había pasado despierto.

	Se levantó de la cama, se dió un baño y se cambió con la ropa para entrenar. El pantalón de deporte y la camiseta negra; todos los soldados vestían igual, aunque Dylan no era un soldado. Terminó de abrocharse el tenis y corrió escaleras abajo para desayunar al lado de su madre.

	Ella le regaló una gran sonrisa cuando lo vio entrar.

	—¿Cómo estuvo la visita de anoche? —preguntó su madre levantando ambas cejas.

	—Hay cosas que no deberías saber, Nefertari —respondió él. Hace algunos años que había dejado de llamarla mamá, y a ella no le molestaba.

	—¡Vamos! ¡Cuéntame! ¿La besaste? —preguntó entusiasmada.

	Dylan miró hacia abajo, a las verduras que estaba picando. Le ayudaba a cocinar a su madre cada vez que tenía la oportunidad de hacerlo, eran de las pocas oportunidades que tenía de hablar con ella.

	—¡Por dios! ¡No! Es mi amiga. Qué asco. —fingió estremecerse. Su madre puso los ojos en blanco—. Además —continúo Dylan—. Al parecer todos están al tanto de mis secretos. Tú y… él —dijo asintiendo hacia la sala, donde estaba su padre.

	—No puedes esconder las cosas de las madres, tenemos un sexto sentido para todo —replicó—. Solo… ten cuidado ¿Sí? ¿Lo prometes?

	Dylan la miró. Ella tenía un semblante preocupado y una mirada llena de angustia.

	Le regaló una sonrisa solo para calmarla. Luego se llevó la mano a la sien y la movió en su dirección, el saludo de un soldado.

	—Como ordene —dijo.

	Su madre puso los ojos en blanco y lo golpeó en el brazo a modo de juego. Juntos terminaron con los alimentos, desayunaron y volvieron a su quehacer diario.

	Dylan entró al campo de entrenamiento y se colocó el chaleco anti balas de alta tecnología. Este era tan liviano como la ropa de uso común. Se calzó las botas y cuando las estaba anudando fue que Cheslay entró en el vestidor.

	Él la ignoró y siguió con lo suyo para luego salir al campo. Era toda arena y madera vieja. Tenía que darle al centro de la diana. No era una tarea difícil, ya que su puntería había mejorado con los años. Le gustaba esta actividad porque era superior a cualquier otro, las tácticas militares eran su fuerte.

	Cheslay se posicionó a su lado y comenzó a disparar. No daba en el blanco, pero por lo menos se acercaba.

	Esto era así: Tenían una competición entre ambos, no lo habían dicho con palabras, pero los hechos hablaban por sí solos. Debían destacar en el entrenamiento para poder obtener un cumplido de Lousen. Él era su entrenador y era el único en ese lugar, además de sus respectivas madres, que los trataba como si fueran personas y eran sus amigos.

	Terminaron con el entrenamiento y Cheslay se despidió solo del sargento, ignorando a Dylan.

	El hombre soltó un silbido por lo bajo.

	—¿Qué le hiciste? —le preguntó al chico.

	—Nada. —Se encogió de hombros—. Fue ella quien me despidió ayer.

	—Vaya —dijo Lousen negando con la cabeza. Le puso una mano en el hombro—. Las mujeres son muy complicadas. Si te gusta deberías decírselo.

	—¿Por qué todos dicen eso? ¡No me gusta! Solo somos amigos.

	—Sí, claro. —Lousen sonrió—. He tenido muchas de esas amigas.

	— ¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.

	—Nada, chico, nada. Ve a cambiarte —ordenó el hombre con una sonrisa.

	Lousen había dejado de ser soldado porque era demasiado viejo para soportar el traje de Ciborg. Ya tenía treinta y cuatro años, pero había sufrido heridas de guerra en la batalla contra Rusia. Era un hombre fuerte, imponente, su cabello era castaño con algunas canas y tenía una piel quemada por el sol debido a que su trabajo era de campo. Tenía una estatura alta, casi dos metros, y el cuerpo de un militar. Sus ojos brillaban con diversión y juventud cuando estaba con Cheslay y Dylan, además de que sonreía más de lo que comúnmente lo hacía. Era el hombre que Dylan más respetaba. Era la persona que él quería llegar a ser.

	El chico dio dos vueltas al campo, hasta que las nubes cubrieron el sol, amenazando con una tormenta eléctrica. Eran normales en esa época del año.

	El ejercicio lo ayudaba a concentrarse en lo que hacía en ese momento, y no en las cosas del pasado o en las del futuro, lo ayudaba a no pensar de más, por eso disfrutaba de sus horas en esos ámbitos si hablar. Llegó a los vestidores, abrió el agua helada y se dio un rápido baño para relajar sus músculos. Envolvió una toalla alrededor de su cintura y fue hacia su casillero para encontrar su ropa. Estaba vestido de la cintura para abajo cuando vio que Cheslay estaba ahí.

	 ¡Dios! —gritó Dylan y se puso rápidamente la camiseta. Ella puso los ojos en blanco.

	—¿Hasta cuándo dejaras de portarte como una niñita? —espetó Cheslay.

	—¿Qué demonios haces aquí? ¡Es el baño de hombres!

	—Siéntate y observa cómo me importa —ironizó—. ¿Ya vuelves a hablarme?

	—Pudiste haberme visto desnudo… —dijo Dylan mientras se ruborizaba.

	—Obvio no. —Ella se estremeció—. Tengo medidos tus tiempos, eres tan certero como un reloj. Siempre haces lo mismo, dios sabe que hasta el mismo Papa tiene sus horarios más ligeros que el tuyo. Dylan se relajó. Ella estaba bromeando.

	—Bien —respondió con una media sonrisa—. Acepto que me he estado comportando como una niña, pero tú fuiste quien me echó de su habitación ayer.

	—¡Mi madre estaba ahí! ¿Querías que te admitiera? ¡Tal vez los tres compartiéramos la cama! —exclamó con sarcasmo.

	—Cierra la boca, solo pudiste haber sido un poco menos grosera. A veces eres cruel con tus palabras.

	Cheslay retrocedió dos pasos. Eso ocurría siempre que él decía lo que ella trataba de ocultar: Estaba asustada, ella tenía miedo de la forma en la que la relación estaba avanzando, y aún más porque no sabía cómo se sentía respecto a él.

	—Es mi cumpleaños —dijo Cheslay al fin.

	—Lo sé. —Dylan sonrió y se puso de pie, dirigiéndose a la puerta para ir a sus clases teóricas—. Te veré en nuestro lugar después de las clases.

	Juntos salieron del lugar y se ganaron una mirada y reprimenda por parte de Lousen, quien les dijo que no deberían hacer cosas buenas que parecieran malas. Luego se alejó de ellos mientras reía y negaba con la cabeza. Solo Dios sabía qué pasaba por la mente de ese hombre.

	Dylan se iba a quedar dormido durante la clase de historia, se dio cuenta de que Cheslay iba por el mismo camino, cuando como un regalo del cielo, el reloj que anunciaba el final del día de teoría finalizó.

	Salieron del aula sin despedirse de la odiosa profesora. No era que no les agradara, solo que ella le informaba a la Mayor Khoury de todo lo que los chicos hacían, y entre menos tuvieran que ver con la profesora mejor.

	Estaba dando vueltas en su habitación. Solo sería un encuentro normal, como de todos los días, no tenía por qué estar nervioso. Sacudió la cabeza, el reloj sobre su mesa anunciaba las 11:59, tenía que verse con Cheslay a las 12:30, apenas tenía tiempo para preparar las cosas.

	Su madre le había hecho el favor de preparar un pastel de cumpleaños esa tarde. Dylan cogió las cosas y salió por la ventana, para luego deslizarse por la tubería y llegar al suelo, donde el césped húmedo por la lluvia crujió.

	Corrió por toda la zona residencial, hasta internarse en la espesa arboleda, con un costal de color hueso golpeando su espalda al ritmo que mantenía al correr. Solo esperaba que el pastel no se arruinara.

	Llegó hasta la escotilla y, como siempre, gastó más de un minuto en mirar hacia el desierto, solo por si alcanzaba a ver algo diferente, no pasó nada. Cuando era más pequeño pudo ver un coyote, pero los vigías le dispararon. Eso había sido todo su contacto con el exterior.

	Abrió la escotilla y se deslizó dentro para dejarla medio abierta después. Así Cheslay sabría que él ya había llegado.

	Dylan corrió al túnel del almacén y montó las cosas, todo tal y como se había imaginado. No era una gran fiesta, pero era algo. Un pastel de vainilla (el favorito de Cheslay) además de caramelos y frituras. También gaseosas y galletas. Dylan observó el lugar. Las linternas no eran necesarias, ya que había encendido velas. Sonrió para sí mismo. Todo perfecto.

	Y entre sus manos tenía el regalo para ella. A Cheslay le encantaría. Era un libro, uno que estaba prohibido para ellos, pero Dylan lo había conseguido, robándolo de la biblioteca de su padre con la ayuda de su madre. Un libro muy antiguo que hablaba sobre barricadas y amores no cumplidos y otros que sí se cumplían. Un libro que hablaba sobre la lucha y como el día a día mataba personas de enfermedades o por guerra. No era muy diferente de lo que ellos estaban viviendo. Como los ricos se encerraron en una cúpula para dejar morir a los pobres. Suspiró profundamente cuando escuchó los pasos en la oscuridad del túnel.

	—¿Qué es todo esto? —preguntó ella impresionada.

	—Un gracias sería suficiente —replicó.

	—No voy a darte las gracias. Es tu obligación como mi mejor amigo.

	—Buen punto —dijo Dylan y se sentó en el suelo, con Cheslay imitándolo.

	Comieron y bromearon sobre muchas cosas. Hablaron de Lousen y de sus madres, evitando el tema de las pruebas y de sus padres. No querían hablar de cosas tristes. Dylan sacó el pastel y la obligó a soplar sobre las doce velas de color verde.

	—Feliz cumpleaños —dijo él. Cheslay sonrió, era una sonrisa sincera y sin capas.

	—Gracias —contestó, y al momento su sonrisa se volvió malvada—. Pero el pastel sería mejor con crema batida.

	—Lo que su majestad deseé —ironizó Dylan y se puso de pie para bajar al almacén.

	—¿Vas a por ella? —preguntó sorprendida.

	—Es tu cumpleaños, deberías aprovecharte de tu esclavo.

	—Técnicamente, dejó de ser mi cumpleaños hace dos horas.

	—¿Quieres la crema batida o no? —preguntó Dylan, ya estaba bajando por las viejas escaleras de metal. Cheslay asintió—. Bien, entonces cierra la boca.

	Ella asintió y lo dejó ir. En ese momento presintió que eso iba a ser el error más grave de su vida.

	Dylan bajaba las escaleras, cuando su pie resbaló, y el metal en el que estaba apoyado cayó al suelo del almacén provocando un horrible sonido en todo el lugar. Vio a Cheslay, ambos compartieron una mirada de terror, pero él pensó rápido y comenzó a subir de nuevo; pero las escaleras terminaron de romperse y Dylan cayó sobre el suelo con un golpe seco. El impacto de la caída sacó todo el aire de sus pulmones y lo dejó adolorido.

	No se podía levantar a causa del dolor, pero podía hacer tiempo para que Cheslay se fuera. Pudo escuchar los pasos de los vigilantes de la bodega. Ellos se estaban acercando.

	—Vete —jadeó Dylan.

	Ella negó con la cabeza.

	Antes de que los soldados llegaran, él hizo algo, algo que parecía fuera de este mundo. Dylan elevó la mano y como si una fuerza invisible tirara de la escotilla, esta se cerró. Pero no era una fuerza invisible, era como si la vieja tapadera cediera ante todo el peso, como si de pronto fuera más pesada de lo normal, tanto que Cheslay se tuvo que apartar. Por lo menos la chica quedaría en la seguridad de los túneles.

	Los soldados llegaron, lo sostuvieron por los brazos y lo obligaron a levantarse. Se llevó unos cuantos golpes en la cara y en el estómago, pero consiguió seguirles el paso.

	—Dylan… —escuchó en su mente.

	El chico se sobresaltó ¿Cómo demonios…? Pero no sería la primera ni la última vez que la escuchara.

	—Dylan, por favor, contéstame…

	—¿Cómo puedes hacer esto? —preguntó.

	—No lo sé… ¿Cómo pudiste tú lanzarme sin siquiera tocarme? ¿Cómo cerraste la escotilla?

	—No lo sé, solo sucedió.

	—Promete que volverás —dijo Cheslay.

	—Recoge las cosas y ve a casa. Nada ha sucedido esta noche, les diré que es la primera vez que entro en este lugar, en lo que a lo demás respecta, tú nunca has estado involucrada.

	Cheslay no respondió, pero Dylan sabía que lo había escuchado. 

	No sabía cómo había podido hacer eso, no tenía ni la más ligera idea de lo que acababa de suceder. Estaba comenzando a creer que se lo había imaginado.

	Se sentía como tener el poder. No, sentía el peso del mundo en sus manos, y, a decir verdad, se sentía espectacular. A pesar de estar siendo arrastrado por los soldados hacia un castigo seguro, no pudo evitar sonreír.

	En una parte del camino colocaron una bolsa de color negro sobre se cabeza, impidiéndole ver a dónde iban, pero algo extraño sucedió. Dylan podía sentir todo alrededor, cada persona emitía cierta vibración, así como la tierra, incluso las ratas del almacén, o los coyotes del desierto.

	Lo llevaron a una habitación donde había una persona que tenía los latidos de su corazón perfectamente controlados. Eso lo asustó más que cualquier otra cosa que pudiera haber sucedido esa noche.

	Le quitaron la bolsa de la cabeza, y pudo ver frente a él a la Mayor Khoury, quien lo observaba con curiosidad.

	Ella no lo saludó, no esperó una explicación, simplemente se quitó sus guantes blancos, se recogió la camisa blanca y colocó una nudillera en los dedos y los hizo tronar fuertemente.

	La Mayor no habló, tampoco le pido a nadie que saliera de su oficina. Y eso hizo sentir a Dylan más temor del que alguna vez haya sentido.

	El primer golpe llegó y fue muy doloroso, aunque ya se lo esperaba. Ella lo golpeaba en repetidas ocasiones en la cara y en el abdomen.

	Él se tomó la libertad de escupirle en las botas limpias. Ella no se inmutó y continúo golpeándolo. Dylan no se desmayaría, no le daría ese placer. Y los golpes seguían, podía ver cómo su propia sangre caía sobre los azulejos blancos del suelo. Su cabeza se sentía pesada y adolorida, pero aun así no se dejaría vencer. Levantó la cabeza y se encontró con los ojos fríos de la Mayor, la mujer esbozó una ligera sonrisa llena de sadismo y volvió a golpearlo. Y Dylan se dio cuenta, una vez más, de que su vida era de nuevo un sube y baja, solo que en este momento se encontraba con las serpientes, ya que la escalera se había roto para él.
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	Lousen se encontraba en el almacén, observando la escalera. Él sabía que los chicos iban ahí a ocultarse, a pasar un tiempo lejos te todo lo que los atormentaba, y eso no estaba mal. El sargento sabía por todo lo que esos chicos pasaban, por eso no los había delatado.

	Pero alguien los había descubierto, y ese mismo alguien había cortado los peldaños de la escalera de metal, para que el siguiente en tratar de usarla cayera. Ese desafortunado ser resultó ser Dylan. Nefertari había venido hacia Lousen para decirle que Dylan estaba desaparecido, que no lo encontraba dentro del complejo. Lousen creyó que el chico al fin había tenido el valor de escapar, pero algo no estaba bien: Cheslay se había quedado. Fue cuando llegó a la conclusión que lo llevo a investigar los últimos pasos del chico; se lo habían llevado.

	Lousen tenía una ligera idea de quién pudo haber sido, aquel mismo ser que le había tendido la trampa. Sabía quién era y quería desenmascarar todos sus trucos, pero para eso necesitaría ayuda.

	El sargento tomó una respiración profunda antes de llamar a la puerta. No podía llegar y culpar a la Mayor Khoury con el General, así como así, necesitaba pruebas, pero primero debía medir la situación, saber qué posibilidades tenía de ganar. Puede que la vida de Dylan dependiera de ello. Tocó dos veces la puerta y desde dentro, con una voz profunda el General le concedió el permiso de entrar.

	Era el edificio central del complejo militar. Una estructura en forma de rectángulo, con siete pisos de analistas y militares. Dos simples salidas, incluso las ventanas estaban contadas, era una fortaleza. La oficina del General estaba separada del resto por una puerta de metal con una muy buena imitación de madera, la puerta era tan gruesa que no se podían escuchar los sonidos del exterior.

	Lousen entró y cerró la puerta a su espalda. Frente a él se exhibía la oficina, con un escritorio de madera gruesa y oscura. Los estantes tenían amontonados libros de estrategias militares, además de algunos sobre física cuántica que era un tema que tanto Lousen como el General disfrutaban. Había una pequeña ventana al fondo con el cristal abierto, ya que el General Lanhart estaba fumando uno de sus apestosos puros. El lugar era de color café apagado, parecía que nadie pasaba tiempo ahí, pues el hombre era demasiado ordenado y perfeccionista.

	—Señor —dijo Lousen a modo de saludo, mientras se quitaba la gorra.

	Era muy extraño que él vistiera con su uniforme completo, pero la visita lo requería. Llevaba la casaca de color azul oscuro, las hombreras doradas y todas sus medallas ganadas en batalla. El uniforme estaba pulcro y limpio. Lousen se irguió para demostrar respeto.

	—Siempre tan formal, Raphael —se quejó el General, pero respondió al saludo del sargento.

	El General Lanhart era un hombre imponente. Su cabello negro, los ojos de un profundo y a veces frío color verde. Sabía cómo callar a las personas con una mirada, cómo sobreponerse a las situaciones y a las personas. Media alrededor de un metro con noventa, su complexión era la de un soldado. Una mandíbula fuerte y un rostro que casi siempre lucía una sonrisa, pero eso no significaba que fuera amigable con cualquiera; en pocas palabras, era una persona muy difícil de leer, y eso era decir mucho, ya que para Lousen el leer a las personas era algo sumamente sencillo. Lousen entró y tomó asiento.

	—Tengo que hablar con usted de algo importante —anuncio.

	El General se llevó el puro a los labios y exhaló una gran bocanada de humo. Se dejó caer en su sillón, con los pies arriba del escritorio.

	Lousen luchó por contener su ira. El General había bebido, se notaba a simple vista, cualquier persona que se atreviera a maltratar de una forma u otra su espacio… el General le arrancaría la cabeza. Pero ahora él lo hacía, estaba ebrio, esa era la única explicación lógica que Lousen encontraba para su comportamiento.

	—Quizá deba venir en otra…

	—¿Se trata de los prototipos? —preguntó el General Lanhart.

	—Sí. Se han llevado a Dylan.

	—¿Dylan es el chico o la chica? —preguntó frunciendo el ceño.

	Lousen apretó las manos sobre las agarraderas de la silla. Usualmente le tenía más paciencia, pero tenía el tiempo encima. El sargento y el general habían sido amigos desde la academia. Aún antes del virus, de todas estas cosas, ellos eran muy buenos amigos. Sabían que podían contar el uno con el otro, todo eso antes de que les dieran sus respectivos títulos. Ellos habían peleado juntos en las batallas contra la primera Alianza. Fue en la última batalla, antes de que se firmara un tratado de alto al fuego, donde Lousen había resultado herido, quedó atrapado en su traje de Ciborg. Fue Magnus, ahora el General Lanhart quien lo rescató.

	Antes de todo eso, ellos podían simplemente beber cerveza y reír hasta caer rendidos. Esa había sido su amistad, hasta que el destino intervino y le dieron el cargo de General a Magnus y Lousen se quedó como sargento por decisión propia. Él podía haber elegido un puesto más alto, pero cuando le explicaron el proyecto de «La Cura» decidió encomendar su tiempo a esos niños que pasaban por duras pruebas.

	—El chico —respondió Raphael Lousen—. Es el muchacho.

	—¿Y tienes idea de quién se lo pudo haber llevado?

	El sargento iba a responder, pero tres golpes en la puerta lo interrumpieron.

	—¡Ahora qué! —exclamó el hombre molesto—. ¿Quién es? —gritó.

	—Mayor Khoury presentándose, Señor —respondió la hosca voz del otro lado del micrófono.

	—¿Tienes que recibirla ahora? —preguntó Lousen.

	—Eres mi mejor amigo, Raphael. Te debo la vida, pero ella…

	Lousen se llevó los dedos a la frente y la frotó un par de veces.

	—Lo que tengo que decirte no te quitará más de cinco minutos, y tengo razones para creer que el chico está siendo sometido a un interrogatorio poco amigable.

	El semblante de Magnus se endureció.

	—¿Torturado? —preguntó con voz fría. Su borrachera se había bajado en unos segundos—. ¿Qué edad tiene? ¿Diez? ¿Once?

	—Cumplirá catorce —respondió.

	Magnus asintió.

	—No tiene la edad para ser un soldado… Hablaré con el encargado —prometió.

	La puerta se abrió sin dar tiempo de que intercambiaran más palabras. Ella ni siquiera esperó que le concedieran el permiso.

	—¿Pensabas dejarme fuera todo el día? —inquirió la mujer. Como siempre, la Mayor iba vestida con su uniforme, las medallas y toda la faramalla que la caracterizaba.

	—Dame un respiro, Charlotte —gruñó Magnus al tiempo que se pasaba una mano por el cabello.

	—Ese es el problema, General —dijo Lousen—. Tiene a la encargada justo frente a usted.

	La Mayor miró a Raphael con ojos fríos, en ese momento lo quiso hacer sentir como un insecto, pero Lousen apenas la toleraba, así que no dejaría que lo intimidara, nunca.

	Eran dos cosas las que le impedían meterle un tiro justo en medio de los ojos.

	Una: Era la Mayor Khoury, era respetada y temida, por alguna razón se ganó ese rango, que era más alto que el suyo.

	Dos: Era la esposa del General Magnus Lanhart.

	—¿Debo estar enterada de algo? —preguntó Khoury.

	—¿Dónde tienes al muchacho? —inquirió Magnus. Ya no estaba en su porte de amigo, tampoco en la de esposo, mucho menos en la de un general, ya que siempre que había un encuentro entre Lousen y Khoury, Magnus siempre estaba de mediador.

	—El sujeto uno estaba moviéndose por la red de túneles. Llevo bastante tiempo tratando de atraparlos, pero se mueven como ratas, sé que el sujeto dos también está involucrada, solo que el sujeto uno no ha cedido al interrogatorio.

	—Libéralo —exigió Lousen.

	—Está hablando con un oficial mayor, soldado —espetó ella.

	—¡Por todos los dioses! —gritó Magnus—. ¡Compórtense como lo que son! Estoy harto y cansado, he tenido un día de mierda y lo que querría hacer sería relajarme con mi mejor amigo y mi linda esposa, pero no, claro que no, porque ustedes se llevan como perros y gatos.

OEBPS/Images/1.png
EL CAZADOR.
PARTE 2

NO ES MEJOR CAZADOR EL QUE
MAS CAZA, SI NO EL QUE CONOCE
MEJOR A SU PRESA.





OEBPS/Images/3.png
3.-PREGUNTAS.





OEBPS/Images/5.png
5.- DOLOR.





OEBPS/Images/2.png
2.- FUERA DE TIEMPO.





OEBPS/Images/4.png
4.- PASADIZOS.





OEBPS/Images/8.png
8.- CONTRAMEDIDAS.





OEBPS/Images/Mente_maestra_prueba_3_Cazador.jpeg
EL
Wi i

{TE MAESTRA
L/ o

\GICI3CHIG





OEBPS/Images/TITULO_CAZADOR.png
EL
CAZADOR

ANGEFLICA HERNANDEZ






OEBPS/Images/20931083_10159117840050175_135858064_o.png
GROUP EDITION

WORTD





OEBPS/Images/sinopsis.png
SINOPSIS





OEBPS/Images/1.1.png
1.- AUN ES PRIMAVERA.





OEBPS/Images/6.png
6.- ODIO.





OEBPS/Images/7.png
7.- SERPIENTES
Y ESCALERAS.





